“Las horas del verano”
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“No es bueno que el hombre esté solo” nos dicen en la Biblia, nos advierten que estar aislado en las propias ideas, afectos egoístas, preocupaciones auto convocadas y actitudes similares, “no es bueno”.
Pero también esa frase bíblica nos invita a reflexionar sobre la importancia del compartir la vida para superar esa soledad, que como dice Ana Arendt: “la soledad es el terreno propio del terror, la esencia del gobierno totalitario”.
En “Las horas del verano” nos invitan a reflexionar sobre lo importante que es saber estar solo llegando a la vejez. Esta soledad implica asumir el propio destino sabiendo que no estamos aislados, formamos parte de una fuerza vital que se va desplegando toda en la vida social y en las generaciones.

Todo comienza con una reunión familiar para festejar el cumpleaños de la abuela, están sus hijos, nueras y nietos, que juegan en el jardín, mientras los adultos hablan dándonos a entender que cada uno hace su vida. Uno vive con su mujer e hijos en China, otra en California con su novio, solo el mayor vive con su familia muy cerca, en Paris.
En el momento de los regalos vienen los nietos con teléfonos inalámbricos significando estos la modernidad que la abuela no entiende y los hijos con la calidez de una manta de angora hacia una mujer mayor y un libro de recuerdos que es lo que más valora la abuela.

Es impactante cuando todos suben a sus autos y se van para evitar el tráfico. Ella queda realmente sola y se encuentra con la sra. que la acompaña y ayuda en la casa. Cuando están solas las dos mujeres mayores, la abuela dice: “solo me quedan los recuerdos; ¿Qué será  de todo esto cuando me muera?”.
Al poco tiempo muere y se ve a los hijos discutir sobre la herencia. Los que viven en el exterior son “mayoría” y quieren vender la propiedad y donar las obras de arte al museo D´Orsay, símbolo de un pasado convertido en “objeto” público. El hermano mayor prefería que todo quedara en familia y se asombra cuando el ama de llaves le dice “yo hablaba con su mamá, ella sabía que esto iba a pasar”.

La última escena es importante, la nieta adolescente que vive en Paris hace una fiesta en la vieja casona (las obras de arte ya habían sido retiradas), la música es estridente, hay droga, mucho descontrol y en medio de todo ese mensaje generacional que nada tiene que ver con lo anterior, la nieta lleva a su pareja a un lugar del parque donde la llevaba su abuela y comparte con él ese recuerdo.
El tiempo es irreversible como la vida, hoy hasta la ciencia lo asevera, ningún objeto inerte, ninguna foto o recuerdo detiene este fluir de la vida que nos circunda abriéndose al futuro. No participar de ello engendra “temor” a la vejez y a la muerte, esto se potencia cuanto más aferrado a las cosas estemos. La tristeza es inevitable.
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